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Obtén tu libro gratuito Estas historias se han transmitido durante siglos, pero ¿conocemos realmente a todos sus personajes? ¿Qué era lo que pensaba Ulises cuando llevaba a sus marineros entre dos muertes seguras? ¿Acaso Andrómeda aceptó el error de su madre de manera tan sumisa? Estos diez cuentos recogen mitos griegos desde otro punto de vista, a veces desde los personajes más callados.



Haz clic aquí para obtenerlo: https://librocuentosmitologicos.blogspot.com
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Capítulo I Ni siquiera se molestó en cerrar la puerta. Las últimas palabras de su madre se revolvían en su mente y ella se encontró caminando en círculos dentro de su habitación. Al pasar delante de la ventana, se detuvo. El movimiento fue automático, así como el suspiro que emitió. ¡Tantas veces había contemplado durante horas las borrosas montañas que se dibujaban a lo lejos, añorando la libertad que parecían ofrecer! Sin embargo, en esa oportunidad, una sola mirada bastó. Y tomó su decisión. Diez años después, Aglaya estaba otra vez buscando esa ventana. Ahora, que por fin se encontraba afuera, añoraba ver allí adentro. Pero todavía estaba demasiado lejos. Frente a ella, sumergido en un valle de color verde pálido, podía ver su pueblo: el castillo todavía era una masa informe en su centro. Su mirada se desvió hacia la fría laguna que había al este, cuyas aguas se mantenían de un rígido azul durante todo el año. Su profundidad sólo se comparaba con la superficialidad del tímido bosque que se asomaba al oeste. Sus árboles estaban tan separados entre sí, que sus ramas apenas llegaban a rozarse. La brisa sobre su rostro comenzaba a ganar fuerza: pronto sería de noche. Aglaya anheló poder estirar esos minutos y cerró con fuerza sus ojos, como pidiendo un deseo Luego de unos momentos ya no le fue posible sentir los últimos rayos del sol a través de sus párpados. Entonces, por fin, miró a su alrededor, se acomodó el abrigo y continuó su camino. Sus pasos eran lentos, sin apuro. «Es mejor llegar de noche», se dijo. Lo último que deseaba era sobresalir de los demás. No creía que fueran a reconocerla, pero sus ropas de extranjera atraerían la atención de todas maneras. Sintió un ardor en su estómago: odiaba ser el centro. «Sí —se repitió—, es mejor llegar de noche.»
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Hizo sus pasos más lentos, casi llevaba a rastras los pies. Pero junto con la llegada de la luna, la brisa se había hecho viento y fue quien marcó su andar, acercándola al pueblo con rapidez, aún a su pesar. Se arremolinaba en el lago llegando casi a su fondo, para luego renacer victorioso y, con un entrar subrepticio en el bosque, hacer olas jugueteando con un colchón de hojas. Zigzagueaba en su avanzar hasta que se decidió a entrar al pueblo, en una batalla que ya sabía perdida: los muros de las construcciones ofrecían una mejor defensa contra su influjo, haciéndolo perder su ímpetu. No obstante, continuaba insistiendo. Tal vez esas casas no resistieran su verdadera fuerza, la que lo impulsaba a seguir soplando, y soplando. Ahora ella también tenía que enfrentar esa batalla. La conocía. Sabía que sería vencida, pero debía insistir. A cada paso que daba había más viviendas y la gente parecía multiplicarse detrás de cada recodo. Aglaya se acomodó el abrigo de modo de cubrir parte de su rostro con él y avanzó con la cabeza gacha, tratando de no fijar su vista en nada. Sin embargo, estas medidas no parecían ser necesarias. Los que pasaban a su lado volvían cansados a sus hogares y no prestaban atención a nada más que su camino. Pero los impulsos de Aglaya eran más fuertes y cada vez que se acercaba alguien, cedía el paso, bajaba la cabeza y esperaba. Pocas personas agradecían el gesto que, para Aglaya, era automático. No volvía a retomar la senda, hasta que se hallaba despejada otra vez. A veces prefería elegir otro sitio por donde transitar; todas esas vueltas y concesiones la estaban haciendo ir con bastante lentitud, lo cual no parecía preocuparla en absoluto. Su camino la acercaba cada vez más al centro del pueblo; como si se tratara de un sendero en forma de círculo concéntrico. Allí se encontraba el castillo, en el corazón mismo del poblado, sobre una elevación natural del terreno. Ahora se erguía gris y oscuro, olvidado de la gloria que supo tener. Sus paredes se componían de rocas desgastadas e irregulares que hacían notorias las reparaciones por las que habían atravesado. Algunos de sus rincones no llegaban a unirse por completo, y así dejaban paso al viento sobreviviente. Antes dejaban filtrar a la música que se escuchaba dentro de él. Ahora, el silencio era más pesado que en el exterior; el único sonido era, precisamente, el silbido de esas corrientes de aire que se colaban por los huecos y ascendía por las torres, resurgiendo del interior del castillo de la misma forma que emergía del lago. No había ningún muro defensivo a su alrededor y sólo un guardia custodiaba la entrada principal. El hombre comenzaba a cabecear con el balanceo del viento que lo acunaba y le cantaba al oído. Todas las ventanas se encontraban cerradas, excepto una. Sin cortinas siquiera, hacía frente al viento desde una de las torres más altas. Trató de alejarse de la ventana, pero sus ojos se aferraban a aquella figura lejana con tal fuerza, que le fue imposible. Pudo ver cómo iba avanzando hacia el castillo, caminando entre la gente. No era la única que se dirigía en esa dirección, sino que se destacaba entre los demás, aún a su pesar. Parecía estar ella sola iluminada, como si los otros fueran su sombra. Leonela observó su avance
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esquivo. Cada vez que alguien se interponía en su camino la figura dudaba, se hacía a un lado y buscaba otro. —¿Es que nunca aprenderá? —suspiró Leonela alejándose definitivamente de la ventana. El sol había abandonado por completo la habitación; sin embargo, ninguna vela se hallaba prendida. «Tendré que recordárselo a Melanie en la mañana», se dijo, y prendió unas ella misma. No deseaba que la molestaran en ese momento. Se sentó frente a su escritorio y, con una última mirada hacia la ventana, continuó escribiendo. Era mejor que dejara algunas cosas listas esa noche. A la mañana siguiente Melanie no sería la única en tener que recordar. Afuera, Aglaya volvió a ceder el paso –esta vez, a una pareja de ancianos–, y continuó su andar por una calle adyacente. A medida que se acercaba al centro del pueblo, los colores y olores fueron haciéndose demasiado familiares como para ignorarlos. En un descuido, no pudo evitar fijar su atención en una casa en particular que era, en verdad, un hospedaje, con dos pisos y paredes tan similares a aquel otro. Y, como si todo el pueblo se encontrara confabulado para ello, la volvieron a inundar los recuerdos. —Si yo no me acerco, tú nunca lo haces. Parece que no te importa mi amistad. —Sabes que no es así —se quejó. —O, tal vez —continuó lentamente Helda—, estás demasiado segura de ella. Aglaya se quedó observándola. —¡Vamos, di algo! —se impacientó Helda. —Es que…—murmuró Aglaya— es que… tú no entiendes. —¿No entiendo qué? Aglaya se acomodó en la silla y desvió su mirada hacia el fuego de la hoguera, por encima del hombro de su amiga. —No lo hagas —la previno—, no trates de encerrarte en tu silencio. Dime qué es lo que no entiendo. ¿Cómo podría hacerlo si tú no me lo explicas? Aglaya permaneció inmóvil, mientras Helda se sumergía en uno de sus discursos. —Nunca compartes nada conmigo, ni con nadie. ¿Por qué te empeñas en creer que estás sola? Estás loca si crees que eso te hace más fuerte. Sólo demuestra que no sabes pedir ayuda. —No entiendes mi dolor —fue la respuesta apenas audible. —¿Que yo no entiendo tu…? —la interrumpió Helda y se puso de pie rápidamente, volcando su silla. Apoyó sus puños sobre la mesa, y fijó la mirada en Aglaya. —¿Crees que eres la única que sufre? —dijo elevando bastante la voz—. ¿Por qué siempre piensas que estás sola en cada sentimiento que tienes? ¿O acaso crees que las tuyas son las únicas emociones que valen? —Helda, yo nunca… —se oyó un dejo de indignación en su voz.
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—¿Entonces por qué no confías en mí? ¿Por qué no me dices lo que piensas y sientes? ¿No crees que tu dolor sería menor si lo compartieras? Helda seguía elevando el tono con cada nueva palabra que le brotaba; no obstante, esto no hacía ningún efecto en su amiga, así que terminó callándose abruptamente. Aglaya continuaba con la mirada fija en el fuego. Helda pudo notar por sus facciones dónde se encontraba Aglaya en ese momento. La conocía bastante bien, conocía esos ojos y sabía el significado de esa expresión: sería imposible sacarle otra palabra. Se hallaba complemente encerrada en sí misma, como solía hacerlo. Ahora sería inútil cualquier intento, lo había tratado ya demasiadas veces… desistió y se quedó inmóvil también ella. Luego de unos segundos, con un movimiento brusco levantó la silla que había caído unos minutos antes, y la acomodó frente al fuego, sentándose de espaldas a su amiga. Ya habían pasado siete meses desde aquella noche de su separación. Aglaya sacudió su cabeza, alejando la mirada de aquella pared, justo a tiempo para evitar chocar con una joven que venía con prisa, murmurando para su interior; por las ropas que llevaba, era una criada. ***



¿Has comprado las velas? Mira que la señora llegará pronto y no hay velas, la voz del ama de llaves todavía zumbaba en los oídos de la jovencita. «No hay velas —se dijo—, ¿cómo pude haberlo olvidado?» La muchacha continuó alejándose del centro del pueblo. Las casas comenzaban a ralear, aunque en las afueras del pueblo fueran más grandes, pertenecientes a las familias más ricas e influyentes del reino. La mayoría se encontraba con sus luces apagadas y las celosías cerradas. Una de ellas todavía tenía una claraboya abierta, aunque ninguna vela iluminaba la habitación, que ya comenzaba a cubrirse de sombras. Todo se hallaba quieto, excepto por el leve movimiento de las cortinas. Dentro de la sala se encontraba acostada una persona, aunque aún era temprano. Cada movimiento del cortinado dejaba entrever la pared de la taberna más cercana. Aunque se encontraba a cierta distancia se podía observar, a través del tragaluz, el resplandor de fuego dentro. Helda se incorporó a medias para obtener una mejor vista. La luminosidad le había hecho pensar en aquel lejano hospedaje. Últimamente le era imposible bloquear de su mente este recuerdo cada vez que observaba una lumbre. «Ya han pasado siete meses», se dijo y, con un largo suspiro, se acostó nuevamente, de espaldas a la ventana. Afuera, la brisa continuaba recorriendo el pueblo cada vez más vacío. El silencio era extremo, y las luces se habían extinguido casi por completo en el pueblo. La mayoría de las viviendas se hallaba en el centro del poblado, compuesto por alrededor de doscientas setenta casas de piedra y adobe. Eran todas muy parecidas en tamaño y estilo. Las únicas construcciones que desafiaban
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estas estructuras eran los hospedajes, que agregaban un piso más a su edificación. Hacia las afueras las viviendas se dispersaban más entre sí, y eran más diversas en cuanto a materiales y tamaño. Algunas agregaban madera a sus construcciones, y otras más habitaciones. Estaban también las que se hallaban vacías desde hacía bastante tiempo, sólo con habitantes temporales. Las últimas se encontraban cerca del bosque y el espacio entre ellas servía para el pacer de los ganados, que paseaban a su voluntad, a veces tomando asilo en alguna casa abandonada cuando la noche era especialmente fresca. Esta era una de esas noches en donde la brisa del poblado era ráfaga en la pradera, así que se habían alojado en una habitación raída, emitiendo los últimos balidos del día. El viento había traído el silencio del pueblo, y lo impuso sobre todo el valle.
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Capítulo II Cuando apenas comenzaba el día, poca gente caminaba alrededor del castillo. Esta vez sólo se veía una pareja que parecía dirigirse a él. Sin embargo, adentro ya había movimiento en la cocina. Varias mujeres de distintas edades corrían de un lado a otro. Las más jóvenes cumplían sus trabajos con rapidez, bajo la mirada de las mayores. Ellas se movían más lentamente, pero sus ojos seguían con recelo a las muchachas. Una mujer permanecía sentada observando a las demás. «Será mejor que la vaya a despertar», se dijo Numa. Se levantó de la mesa y caminó hacia la puerta. Sus pasos eran decididos y aún a su edad retumbaban en el pasillo. Atravesó el patio principal. Lo que había sido un jardín se encontraba ahora gris y vacío. La fuente central todavía conservaba agua, pero eran apenas unas gotas. Un angelito de piedra con un ala rota las rociaba tranquilamente sobre unas ranitas. Numa recordó por un momento cuando allí el agua vivía en su propio ciclo, ajeno al de la laguna cercana, pero igual de potente. Siguió caminando hacia la puerta principal, donde se encontraba el guardia. El hombre estaba sentado, recostado contra una pared, y profundamente dormido. Numa exhaló un fuerte suspiro al verlo y sacudió la cabeza; sin embargo, lo dejó continuar. Sabía que Aglaya se lo agradecería. Ya fuera del castillo se dirigió hacia una construcción adyacente. Se trataba de un pequeño cuarto que solían usar los guardias entre turnos, ahora abandonado. No tenía puerta y se encontraba en penumbras. Numa se quedó parada en el umbral escudriñando el interior. Allí yacía alguien. —El desayuno está listo. La persona continuó inmóvil y contestó sólo con más silencio. Numa esperó un momento antes de agregar: —Si quieres comer sola, este es el momento. Numa le dio otros minutos de gracia antes de volver a hablar y comentó como si recién se le hubiera ocurrido una buena idea.
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